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Pequeña iglesia románico-lombardista inmediata a 
Montanuy. Totalmente en ruinas, los restos, abocados 
a su desaparición, permanecen en la parte central del 

muro del ábside y parte del muro norte. En el muro del ábside 
sobreviven dos lesenas mediales y la correspondiente margi-

nal norte. Los restos de un zócalo ligeramente emergente se 
ven en la base del muro. Ha desaparecido totalmente el friso 
de arquillos que aquí existió. 

Texto: RBS

Ruinas de Santa Eulalia de Forcat

MONTE TURBÓN

MORÉNS

Las ruinas de la ermita de San Adrián, en lo alto del 
monte Turbón, constituyen el vestigio románico situa-
do a mayor altura en Aragón a 1.910 m sobre el nivel 

del mar. El padre Fray Ramón de Huesca, en su Teatro histórico 
de las iglesias del Reyno de Aragón, nos explica que “a pesar del 
tiempo que lo consume todo, se conservan algunas memorias 
de Iglesias consagradas por Gaufrido […] En el año 1140 
consagró la Iglesia de San Adrián en la cumbre del monte 
Turbón cerca de Roda, cuyos vestigios permanecen en el día. 
Dice que la edificó un Presbítero llamado Pedro para retirarse 
y vivir en ella y que hasta entonces ninguno de los mortales 
había podido habitar en aquel sitio en tiempo de invierno por 
su intemperie, nieves, y yelos”.

Así pues, se conoce la fecha de consagración, 1140, 
el obispo que lo hizo, Gaufrido, obispo de Barbastro y el 
ermitaño que la edificó, Pedro de Ribagorza. A la vista de 
los restos conservados se puede deducir que estamos ante 
la planta de un templo románico orientado, de unos 8 m de 
largo por 3,5 m de ancho, edificado con sillares toscamente 
trabajados y compuesto de cabecera semicircular y nave en la 
que se advierten dos pilastras adosadas al muro sur. También 

Moréns es una pequeña localidad del municipio de 
Beranuy, a 45 km de Graus, la cabecera de comar-
ca. La iglesia cuenta con una sola nave y cabecera 

poligonal. La nave, único elemento románico, se cubre con 
bóveda de cañón. Según Aramendía se conservaba, hasta 
hace no mucho, una pila bautismal gallonada. 

Texto y foto: ECA

Bibliografía

Aramendía, J. L., 2001a, pp. 220-221; Iglesias Costa, M., 2003-2004, 3, 
pp. 120-121; Ubieto Arteta, A., 1984-1986, pp. 896-897.

Ruinas de la ermita de San Adrián

Iglesia de San Juan

un pequeño vano presbiteral de medio punto en ese lado y 
una credencia. 

Texto: AGO

Bibliografía

Huesca, R, de, 1780-1807, p. 195; García Omedes, A., www.romani-
coaragones.com/Turbon/SanAdrian.

Ruinas de la ermita de San Adrián (Foto: Mario García)

Vista general
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NAVARRI

OBÍS

Navarri es una pequeña localidad de la Ribagorza 
del municipio de Foradada del Toscar. Se llega por 
la N-260 entre las localidades de Campo y Ainsa, 

distando unos 3,5 km de la primera. La ermita se halla sobre 
la orilla izquierda del barranco de Foradada a unos 1.200 m al 
este de Navarri. Es un templo de nave única rematada por un 
ábside semicircular en el que hay restos de un vano aspillera-
do. La cabecera se cubría con bóveda de cuarto de esfera y la 
nave con medio cañón levemente apuntado. Restos de la por-
tada quedan hacia los pies del muro sur. La longitud del tem-
plo es de unos 12 m y destaca el hecho de ser muy estrecho 
al interior. Carece de presbiterio, articulándose el cilindro 
absidal y la nave del modo habitual en templos de sencilla 
hechura. Los sillares están poco trabajados, abundando los 
desbastados a maza. Hay abundante mampostería y también 
pequeñas piezas atizonadas, las hiladas son muy irregulares y 
hay gran número de incongruencias. En el interior destaca la 
articulación de la cabecera con la nave en su lado norte así 
como la sucesión de seis oquedades en nave y cabecera. Su 
cronología habría que situarla a finales del xi o inicios del xii.

Texto y foto: AGO

El abandonado lugar de Obís se halla en un espolón 
orientado al Este, entre el arroyo de San Marcos al Sur 
y el arroyo de Obís al Norte. 

La iglesia parroquial está en el extremo sureste del case-
río. Fue un templo de nave única, orientado canónicamente 
pero con numerosas modificaciones. Quedan del trazado 
original la cabecera y parte de sus muros. Posteriormente se 
añadieron unas capillas laterales. El cilindro absidal, rodeado 
por derrumbes y maderos caídos, se edificó con bloques de 
conglomerado. Lo centra un ventanal en derrame cuyos con-
tornos se desdibujan. En alguna de las reformas posteriores se 
levantó un muro ante el hemiciclo absidal a modo de cabece-
ra plana generando un espacio tras él que se aprovechó como 
sacristía. En ella se aprecia la bóveda absidal conformada con 
buenos sillares. En la nave aún se pueden adivinar las dos 
pilastras que la segmentaban en dos tramos, el arco fajón que 
volaba sobre ellas yace caído entre árboles que han crecido 
en el interior. 

Texto y foto: AGO

Ermita de San Clemente

Iglesia de San Juan

Bibliografía

Castán Sarasa, A., 2008; p. 227; García Omedes, A., www.romani-
coaragones.com/Navarri.

Restos del ábside y del muro norte

Ábside y muro norte
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Aramendía, J. L., 2001a, pp. 166-167; Iglesias Costa, M., 2003-2004, 
3, pp. 187-188.
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PUYOL

RALUY

Esta pequeña aldea, que hoy pertenece al municipio de 
Monesma y Cagijar, se ubica al pie del cerro sobre el 
que podemos encontrarnos con las ruinas del castillo de 

Monesma de Benabarre. La iglesia está totalmente oculta por 
las construcciones de casa Sarroca. 

El pequeño templo es de una sola nave y curiosamente 
presenta una mayor altura que la que le correspondería si 
tenemos en cuenta las dimensiones de su planta. A la nave 
rectangular le corresponde una cabecera poligonal de la que 
sólo es visible el lienzo del muro noreste, quedando los otros 
dos ocultos por las construcciones de la casa. Presenta bóve-
da de medio cañón en la nave y la cabecera cuarto de esfera.

En el muro de poniente, debajo de la espadaña, se abre 
un ventanal aspillerado que contribuye a iluminar el inte-

rior de la iglesia, actualmente dedicado a servir de almacén 
para los dueños del conjunto. Es complejo adscribirla a un 
momento determinado, aunque todo parece indicarnos que 
estamos ante la capilla de una estructura defensiva, quizás 
una tenencia, que acabó pasando de mano en mano integrada 
como capilla particular de los propietarios del edificio del 
tozal y que acabó cumpliendo otra función de aquella para 
la que nació.

Texto: DJBC

Bibliografía

García Omedes, A., www.romanicoaragones.com/Puyol; Ubieto Arte-
ta, A., 1984-1986, III, p. 1.051.

Raluy es una pequeña población integrada en el muni-
cipio de Beranuy a unos 45 km de Graus, la cabecera 
de comarca. Situado a una altitud de 1.280 m, es uno 

de los numerosos lugares aragoneses despoblados, en este 
caso desde los años 60 del pasado siglo. Como señala Iglesias 
Costa, el topónimo, con distintas variantes, aparece citado en 
varios documentos de los siglos x y comienzos del xi. 

El acceso de arco de medio punto, situado en la cara sur, 
se abre a una sola nave estrecha y alargada dividida en dos 
cuerpos ligeramente desviados y a una cabecera de planta se-
micircular. La nave se cubre con bóveda de cañón y el ábside 
con cuarto de esfera. 

La iglesia, totalmente en ruinas, está dedicada a Santa 
Águeda, advocación reciente sustituta de la primitiva a San 
Clemente, con la que consagró el templo Aimerico en la fe-
cha de 1007, tal como se indica en las fuentes documentales. 
Las reformas y añadidos dejan ver poco de ese primer templo 
que corre, en su conjunto, un serio peligro de desaparición.

Iglesia de San Martín

Iglesia de San Clemente o de Santa Águeda

Ruinas de San Clemente o Santa Águeda
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Antes de llegar al pueblo por la pista forestal, se en-
cuentra una pequeña elevación a la derecha, sobre 
la que se encuentra la ermita de San Vicente. Es una 

construcción de sillarejo canónicamente orientada, despro-
vista de cubiertas y con los sillares de los muros norte y oeste 
amontonados en el suelo. El acceso en el lado de Poniente da 
paso a una nave estrecha rematada por un ábside de planta se-
micircular con una ventana de arco de medio punto enterizo 
cegado, acompañado de otro vano adintelado en el muro sur. 

Se trata de una obra en estado de ruina de carácter po-
pular, construida en el siglo xii.

Texto y fotos: ECA

Bibliografía

Aramendía, J. L., 2001a, pp. 224-227; Iglesias Costa, M., 2003-2004, 3, 
pp. 265-269; Ubieto Arteta, A., 1984-1986, III, pp. 1057-1058.

RIBERA (O RIVERA)

RIN DE LA CARRASCA 

Ribera o Rivera, si hacemos uso del topónimo más uti-
lizado en la zona, es una pequeña aldea del municipio 
de Montanuy que se encuentra en las tierras del río 

Baliera y que antaño formó parte del municipio de Castanesa, 
ya que se encuentra en la entrada de ese valle, en la carretera 
que une esta población del Oriente ribagorzano con la de 
Denuy. 

La ermita de San Miguel es de una sola nave, cubierta 
con bóveda de cañón y se cierra en la cabecera con ábside 
de planta poligonal de tres lados. Al Sur se abre la puerta, de 
arco de medio punto y en este muro se puede observar una 
pequeña ventana abocinada que tenía como finalidad aportar 
luz a la cabecera. En este mismo muro meridional se puede 
contemplar cómo se amplió el interior de la ermita con una 
capilla muy posterior.

La propia factura de la iglesia y las hileras irregulares, 
nos hablan de las últimas obras del románico, en los princi-
pios del siglo xiii, que es el momento en el que debe situarse 
esta obra construida en un claro románico popular y muy 
similar a otros ejemplos ribagorzanos, incluso en esa cabecera 
poligonal que perduró en estas tierras hasta el siglo xvi, según 
señala Iglesias Costa.

Texto: DJBC 

Bibliografía

Iglesias Costa, M., 2003-2004, 3, pp. 278-279.

Saliendo de La Puebla de Roda hacia Viella se encuentra 
un desvío a la izquierda del que parte una pista hacia lo 
alto del cerro donde se halla el despoblado de Rin de 

la Carrasca. 

La pequeña iglesia de San Vicente, cubiertos sus muros 
por una densa vegetación, responde a la tipología habitual 
de la arquitectura popular del siglo xii construida a base de 
sillarejo. Posee planta rectangular cubierta por una bóveda de 

Ermita de San Miguel

Iglesia de San Vicente

Ermita de San Vicente

Ruinas de San Vicente
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cañón en la nave, con ábside semicircular orientado y articu-
lado con la nave por el presbiterio, reconocible en el interior. 

La cabecera, cubierta con bóveda de cuarto de esfera y 
centrada por un estrecho vano aspillerado que nos remite a 
la construcción primitiva, ha sufrido modificaciones como 
indica García Omedes cuando dice que “el cilindro absidal 
original, se interrumpe al poco de iniciarse su bóveda, que se 
recreció en fecha posterior, así como la de la nave. El lado 
sur de la cabecera está reformado, no advirtiéndose la articu-
lación de este lado”.

Como el resto de las construcciones del lugar, lamenta-
blemente su estado de conservación es deplorable.

  
Texto: ECA - Foto: AGO

Bibliografía

Aramendía, J. L., 2001a, pp. 236-238; Iglesias Costa, M., 2003-2004, 3, 
pp. 247-249 y 281; Ubieto Arteta, A, 1984-1986, II, p. 702.

RIVERA DEL VALL

El lugar de Rivera del Vall, conocido también como 
Ribera de la Vall, es un enclave integrado hoy día en 
Cornudella. Como castro defensivo la plaza es muy 

antigua. Se tiene noticia que desde 1061 la iglesia dependía 
del monasterio de Santa María de Obarra, mientras que el 
castillo sería de realengo desde 1062. En el siglo xii hay cons-
tancia que pertenecía a San Victorián.

El templo actual es moderno, llamando la atención ex-
clusivamente por la gran torre-campanario que emerge en el 
hastial de los pies, donde se ubica igualmente la puerta de 
entrada al templo, coronada en altura por un tosco óculo. Es-
ta portada, único elemento románico que posee este templo, 
procedería muy probablemente de la iglesia de San Pedro 
de Cornudella de Baliera, un despoblado que todavía puede 
verse en las cercanías de Rivera del Val. 

En la clave podemos contemplar un crismón circular, 
trinitario, de siete brazos y aro marco abocelado. Podemos 
situarlo a mediados del siglo xii, siguiendo el criterio de Ma-
tarredona y Olañeta que nos hablan de las “letras correcta-
mente dispuestas, p con pestaña, alfa recta, omega de áncora 
y s grande y cerrada”.

Texto: DJBC - Foto: JLAF

Bibliografía

García Omedes, A., www.romanicoaragones.com/RiveradelVall; Ola-
ñeta Molina, J. A., 2003-2012, www.claustro.com/RiveradelVall; Ubie-
to Arteta, A., 1985, III, p. 1065.

Crismón en la iglesia de San Martín

Ábside

Portada con crismón en la clave
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Bibliografía

Iglesias Costa, M., 2003-2004, 4, pp. 12-13. 

SALA

SAN AVENTÍN

El pequeño pueblo de Sala pertenece al término munici-
pal del Valle de Lierp, que da nombre a la zona donde 
se emplaza, de espaldas al Turbón y confinando al Oes-

te con Aguascaldas y al Este con Torre de la Ribera. 
La iglesia de San Vicente –prácticamente arruinada– 

preside el caserío de Sala y denuncia, por su situación, em-
boscada y poblada de maleza, el abandono a que fuera some-
tida tras la intervención de desarme de algunas de sus piezas.

Profundamente transformada entre los siglos xvi y xvii, la 
filiación románica de su fábrica es únicamente perceptible en 
la cabecera, donde se observan algunos lienzos aparejados en 
sillarejo irregular dispuesto en hiladas poco uniformes que se 
disponen sin orden alguno. Las intervenciones de época mo-
derna supusieron la reconstrucción de los muros y la apertura 
de la portada en el flanco norte, bajo arcada de medio punto 
con grandes dovelas lisas, respetando la estructura primera 
del templo como edificio de planta rectangular con remate 
en ábside semicircular.

Texto y foto: VCAS 

En el valle del Isábena, se encuentra la población de San 
Aventín que conforma la unidad municipal ribagorzana 
de Torre la Ribera, a los pies del macizo de Turbón, 

con Brallans, Vilas del Turbón, Villacarli y Visalibons. Per-
teneció a Obarra y tenemos constancia documental de su 
existencia desde 1007. 

Este enclave, también conocido en algunos textos como 
San Aventín de Las Casas, tiene dos casonas y una de ellas se 
adhiere a la iglesia parroquial que es un templo de una sola 
nave, con ábside pentagonal que nos habla de esas reformas 
propias del siglo xvi, y con una puerta de acceso, abierta en 
el muro norte con pequeñas dovelas, en la que ya no está 
el crismón que tuvo en origen. Matizando estas primeras 
descripciones del templo, podemos apuntar que el ábside 
poligonal mantiene a nivel de su base evidentes restos del 
anterior ábside semicircular. Igualmente decir que el crismón 

ha desaparecido, aunque algunos sin fundamento afirman que 
se trasladó al Museo Diocesano de Barbastro. Olañeta explica 
que aunque la imagen del crismón que nos queda se parece 
mucho a uno conservado en dicho museo no es el mismo. El 
de San Aventín era de finales del siglo xii, circular, trinitario, 
de siete brazos y aro marco.

A pesar de las obras del siglo xvi y del siglo xviii, el apare-
jo con pequeños sillares dispuestos en hiladas regulares junto 
a los restos que quedan del ábside primitivo, permiten apuntar 
que podemos encontrarnos ante una iglesia románica.

Texto: DJBC 

Bibliografía 

Aramendía, J. L., 2001a, pp. 227-229; Iglesias Costa, M., 2003-2004, 
4, pp. 32-33.

Iglesia de San Vicente

Iglesia de San Aventín

Vista general
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SAN FELIÚ DE VERI

SAN JUSTES

SAN MARTÍN DE VERI

Pequeño pueblo perteneciente al municipio de Bisaurri, 
en la Alta Ribagorza. Este lugar se denominó en el siglo 
xviii como San Feliú de Berri o de Barri y seguía siendo 

lugar de realengo en 1785.
La capilla de San Isidro es un edificio construido en silla-

rejo, formado por una nave rectangular cubierta con bóveda 
de cañón y una cabecera semicircular rematada en cuarto de 
esfera. Ambos espacios se comunican por un sencillo arco 
triunfal. En el centro del ábside se abre una pequeña ventana 
en arco de medio punto, abocinada y con derrame hacia el 
interior.

La puerta de acceso se sitúa en el muro de los pies, cons-
truido en arco de medio punto con dovelas de piedra toba. En 
este mismo lugar se levanta una espadaña de un solo vano, de 
arco de medio punto y cubierta a doble vertiente. 

Texto: MENB

Bibliografía

García Guatas, M. (dir.), 1992, III, p. 304; Ubieto Arteta, A., 1985, 
III, p. 1118.

En la orilla izquierda del actual pantano de El Grado, 
quizás frente al lugar de Mipanas y dentro del monte 
de Abizanda, se levantaron las construcciones del lugar 

conocido como Casas de San Juste –o Justes– que ya estaba 
censado como lugar deshabitado en el siglo xvi. En los años 
1976-1977 parece ser que esta zona fue escenario de unas 
maniobras militares del ejército español para hacer prácticas 
de tiro, momento en el que –para unos a cañonazos y para 
otros dinamitada– fue derribada la vieja iglesia románica que 
se conservaba en las casas de San Justes. 

Era una iglesia, ya entonces convertida en ermita del 
entorno, dedicada a los Santos Justo y Pastor, de la que 
tenemos imagen gráfica y descripción hechas por el doctor 
José Cardús Llanas (1908-1982) que recorrió la provincia 
de Huesca recogiendo y publicando en sus libros (Turismo 
altoaragonés) los monumentos medievales más destacados que 
se conservaban. El paso del tiempo y algunas lamentables 

actuaciones han provocado que sus trabajos sean documentos 
de archivo. 

De este edificio románico solamente nos queda un docu-
mento gráfico del interior, hoy convertido en un montón 
de ruinas, en el que podemos ver el ábside con su ventanal 
abierto en el muro, construido con una perfecta sillería y con 
la imposta que separa el cilindro absidal de la bóveda de cuar-
to de esfera que lo cierra. No pasan desapercibidos algunos 
adornos escultóricos, a modo de canecillos, como tampoco la 
posibilidad de que la nave se cubriera con tejado de madera 
a doble vertiente.

Texto: DJBC 

Bibliografía

Cardús Llanas, J., 1969-80, 5, p. 1973; García Omedes, A., www.
romanicoaragones.com/SanJustes.

Pequeña localidad situada en la Alta Ribagorza, en 
la vertiente Norte del pico del Turbón. Se accede 
por la carretera que va de Bisaurri a Gabás, donde se 

toma un desvío que unos pocos kilómetros más adelante 
nos lleva hasta esta pequeña población. En la parte alta del 
pueblo se encuentra la iglesia que aparece documentada ya 

en 1068. De sus orígenes románicos son escasos los restos 
que quedan. A lo largo de los siglos ha sufrido múltiples 
modificaciones y añadidos a los que hay que sumar la última 
restauración, no muy afortunada. En la actualidad se pueden 
considerar románicos parte de los muros sur, norte, y oeste, 
donde podemos ver un aparejo regular y bien trabajado. La 

Capilla de San Isidro

Iglesia de los Santos Justo y Pastor

Iglesia de San Martín
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torre de planta cuadrangular también puede pertenecer a 
época románica en su base, aunque fue modificada posterior-
mente. El principal elemento románico que se conservaba 
era la puerta original de ingreso situada a los pies de la igle-
sia, en arco de medio punto formada por grandes dovelas a 
juzgar por las fotografías tomadas por García Omedes, pues 
en la última restauración, en la que han quedado las obras 
sin concluir, se ha eliminado totalmente sin dejar testimonio 
de su existencia.

En el interior, la cabecera se ha desmontado por comple-
to, cerrándose mediante cubierta de madera que llega hasta 
el tramo del arco fajón, ligeramente apuntado, que sirve de 
refuerzo a la bóveda también apuntada, lo que nos situaría 
ante una construcción románica tardía de finales del siglo xii 
o comienzos del xiii.

Texto y foto: MENB

SECASTILLA

La localidad de Secastilla se alza hacia el extremo no-
roeste del Somontano, a unos 84 km de Huesca, y dista 
de Barbastro unos 38 km.

Aunque el templo que se descubre hoy en pie fue pro-
ducto de una intervención realizada en el siglo xvi; según 
apuntan el torreón cuadrangular de tres alturas, la galería 
superior de arcadas e incluso su portada, la esbelta cabecera 
parece ajustarse en sus fundamentos a una estructura prece-
dente de filiación románica. Y, es que, en la mitad inferior 
del ábside semicircular se detectan una serie de hiladas que 
arrancan desde un corto zócalo, con sillares de medianas di-
mensiones bien tallados y dispuestos con regularidad, y con 
algún paño remendado en mampuesto. 

Texto y foto: VCAS

Iglesia de San Pedro

Bibliografía

AA.VV., 1996c, p. 170; García Omedes, A., www.romanicoaragones.
com/SanMartinDeVeri; Iglesias Costa, M., 2003-2004, 6, pp. 60-61.

Bóveda del interior

San Pedro. Ábside



1474	/	 O T R O S  V E S T I G I O S

Una parte de la historiografía ha identificado los des-
pojos que se alzan sobre el cerro conocido como “El 
Castiello” con los vestigios del castillo de Muñones, 

aunque algunos como Castán lo ubican en la zona de Puebla 
de Castro. Los restos conservados son escasos y de difícil 
localización, acoplados a un terraplén al que se accede por el 
sendero que conduce a Puy de Cinca y que recorre el cauce 
del barranco de La Sosa.

Si bien el remanente fortificado no abarca sino unos 
pocos sillares de conglomerado, algunos cantos de río y 
ciertas piezas en arenisca, trabados todos mediante argamasa 
y aglutinados esporádicamente con yeso, entre los fragmen-
tos cerámicos recuperados predomina la cerámica de tonos 
grisáceos de filiación cristiana. Parece, por tanto, improbable 
asociar dicha fortificación a un gran castillo musulmán, pro-
poniendo contrariamente Castán Sarasa su origen cristiano 
y pudiéndose estimar su cronología con cautela, ajustándola 
hacia la segunda mitad del siglo xi.

Doscientos metros separan los restos del castillo de lo 
que los naturales del país llaman “la Iglesieta” –la bibliogra-
fía habla de ella como ermita de San Valero– de la que se 
conservan parte del muro oeste y norte, así como las hiladas 
inferiores del ábside de planta semicircular, orientado al Este. 
Las bóvedas se han caído y ha desaparecido la puerta que 
estaría en el muro sur.

 
Texto y foto: VCAS 

Castillo y ermita de San Valero
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SEIRA

Esta población se encuentra en la misma entrada del 
Congosto de Ventamillo, en un territorio que tiene 
población conocida desde el cuarto milenio antes de 

Cristo, confirmada por el dolmen que sigue en pie. Está 
levantada en la margen derecha del Ésera, al pie de un pro-
montorio en el que se puede comprobar que existen restos de 
la fortificación que vigiló el acceso al valle. 

La iglesia parroquial de este lugar, dedicada a Santa 
María en su Concepción, es una construcción levantada en 
el siglo xvii, arruinando todo lo anterior y salvando única-
mente el crismón que se conservó en la portada del edificio 
barroco. Es un crismón circular, trinitario, de seis brazos de 
listel plano, con marco dentado y con una roseta central de 
disco liso. La p lleva la tilde de cruz por encima del vano del 
bucle, lo cual es raro en este tipo de iconografía. Olañeta nos 
explica que es “ejemplar raro, ajeno a todos los del valle”, a lo 
que completa la información apuntando  que lleva la s pisada, 

Crismón de la iglesia de Santa María

Restos del antiguo castillo

Crismón
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oblicua y muy robusta, acompañada a sus lados por la flor de 
lis y la estrella de David. Se trata de una obra escultórica de 
mediados del siglo xiii.

Texto: DJBC - Foto: AGO 
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SOBRECASTELL

SOPERÚN

La localidad de Sobrescastell forma parte del término 
municipal de Arén, de cuyo caserío se encuentra muy 
próxima. Según Ubieto Arteta aparece citada en 1025 

como Super Castellum en la Colección diplomática de Obarra.
Sobre la colina situada al Suroeste se halla en estado de 

ruina la ermita de San Pedro, fechable en el siglo xii. Es una 
construcción de sillarejo canónicamente orientada, con una 
sola nave y cabecera de planta semicircular ligeramente más 
estrecha con un presbiterio corto inapreciable al exterior. 
Ha perdido la cubierta llenando de escombros el interior y 
haciendo caer parte del muro sureste, dejando un amontona-
miento de piedra a los pies del ábside. Un tabique debió de 
cerrar durante algún tiempo parte del ábside conservando el 
hueco protegido de los escombros.

En el muro norte se encuentra la puerta de madera bajo 
un arco de medio punto que permanece eternamente cerrada 
por los escombros guardados tras ella. 

Texto y foto: ECA
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Para llegar a Soperún es necesario recorrer una pista 
que se toma, antes de llegar a Cornudella, por la ca-
rretera que nos lleva a Sobrecastell. Carretera a la que 

hemos entrado desde la N-230 camino de Viella.
Esta población ribagorzana, incluida en Cornudella 

de Baliera, aparece citada por primera vez en el año 964, 
cuando Done y Silano vendieron a Céntulo una tierra en el 
término de Supetrunio, tal como nos cuenta el Cartulario de 
Alaón. Precisamente, del abad de ese monasterio era el lugar 

en 1385 y seguía siendo en 1610. La iglesia es un edificio de 
planta rectangular que presenta cabecera plana y que, en lo 
poco que queda cubierto, presenta tejado a dos vertientes, 
con losas de piedra, en dos alturas: mayor para la central y 
más baja para las laterales. Es el resultado de las reformas del 
siglo xviii, ampliándolo con capillas y creando el espacio de 
un coro en alto, aunque es muy complicado poder analizarlo 
por el estado ruinoso en el que se encuentra. Ha caído parte 
de la cubierta de la nave, pudiendo ver que los dos tramos 

Ruinas de San Pedro

Ruinas de San Martín

Vista general
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de los pies guardan traza de bóveda de cañón. Iglesias Costa 
apuntaba que conserva de la primitiva fábrica románica “las 
arcadas al pie de la nave” y “los tres ojos cegados de una 
espadaña bajo las vigas del pórtico mirando a mediodía. 
Tal disposición me sugiere –concluye– que se trataría de un 
campanil original de cinco huecos rematando en triángulo, 
único caso entre nosotros”, refiriéndose al arte de la diócesis 
de Barbastro-Monzón. 

Texto: DJBC - Foto: JLAF 
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SUILS

A escasamente 1 km de distancia del lugar de Laspaúles 
se encuentra la pequeña localidad de Suils. Docu-
mentado desde finales del siglo xi, este enclave formó 

parte del condado de  Ribagorza en el siglo xiv y fue lugar de 
realengo hasta el siglo xviii.

Su iglesia posee una torre hexagonal que se levantó apro-
vechando los muros de una construcción anterior de época 
románica de la que todavía se conservan sus muros laterales. 
Accediendo al interior podemos observar un importante tramo 
de la línea de impostas que daba paso al arranque de la bóveda 
de la que apenas quedan un par de hiladas sobre las que se 
sobreelevaron los muros para cubrirse con cubierta de madera. 

Tras una prospección arqueológica se descubrió parte de 
la cimentación de su ábside de planta semicircular que hoy 
queda al descubierto de manera que podemos comprobar 
cómo el edificio original fue agrandado también hacia la zona 
de la cabecera dando lugar al testero recto que hoy posee.

Texto: MENB
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Iglesia de San Miguel

Vista de las ruinas
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UBIERGO

VIU

Ubiergo es una pequeña población de la Ribagorza 
dependiente del municipio de Secastilla situada 
entre La Puebla de Castro y el santuario mariano de 

Torreciudad
La parroquial de Ubiergo es de claro origen románico a 

pesar de que sucesivas remodelaciones lo hayan enmascara-
do. Fue en origen templo de una sola nave, orientado y rema-
tado por ábside que en la actualidad es poligonal por haber 
sido sustituido el primitivo. Se le añadieron las típicas capillas 
laterales y sobre la meridional se alzó su torre campanario. 
La zona mejor conservada del templo original es la nave que 
está dividida en dos tramos por medio de un fajón apuntado 
apeado por medio de impostas en pilastras adosadas al muro. 
La cabecera renacentista se cubre por medio de bóveda de 
crucería estrellada. La morfología apuntada de la nave lleva 
la obra hacia el primer tercio del siglo xiii.

Texto y foto: AGO
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Perteneciente al municipio de Foradada del Toscar, 
Viu se sitúa en las estribaciones del macizo Cotiella, en 
su falda suroeste, al borde de un barranco que lleva el 

nombre de la localidad.
La primera mención del lugar data de hacia 1050. La 

encontramos en la Colección diplomática de la catedral de Huesca, 
publicada por don Antonio Durán Gudiol. Formó parte de 
las propiedades del obispado de Lérida hasta 1571, cuando 
pasó definitivamente al de Barbastro-Monzón. En cuanto a la 
propiedad de la tierra, en 1566 pertenecía al monasterio de 
San Victorián. Era de señorío eclesiástico en 1785. 

La ermita de San Cristóbal conserva los restos de un 
ábside semicircular y los arranques de una pequeña nave. 
Incluso se observan las huellas de una lesena hoy casi desa-
parecida. Se trata de un testigo arquitectónico sencillo, que 
presenta aparejo de sillarejo toscamente labrado y ajustado. 

Iglesia de Santa Ana

Emita de San Cristóbal

Interior de la nave

Restos del ábside (Foto: Francisco Martí Fornés)
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Cronológicamente cabe adscribirlo al siglo xii, dentro de esa 
corriente lombardista que aplicaron maestros locales una vez 
traspasada la frontera del primer románico.

Texto: LAG
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